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Noticias

El pasado 21 de diciembre se llevó a cabo la úlƟ ma reunión del centro del 
año 2019, en la casa del socio Pablo Chervero, y se disfrutó en esta ocasión, de 
un cordero asado que donara el socio Juan “Yeye” Inza. Además de comparƟ r un 
grato momento, se realizó luego un sorteo de monedas donadas por el Presiden-
te, Ricardo Hansen, de las cuales sugieron siete lotes para el sorteo.

Ultima reunión del año!
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Política monetaria

Sique sin aparecer en las calles de Tandil la mo-
neda de 2 pesos de la serie “Árboles de la República 
ArgenƟ na” con la fi gura del Palo Borracho. Incluso la 
moneda de 10 pesos de esta serie es muy diİ cil de en-
contrar. 

Por otro lado, recordamos que en febrero sale 
de circulación el billete de 5 pesos en sus dos versiones 
y que el gobierno electo recientemente, dio a cono-
cer sus intenciones de abandonar la serie Animales y 
Plantas y retornar a las ilustraciones habituales, que 
se verán refl ejadas en los nuevos billetes de $2.000 y 
$5.000 que quieren comenzar a emiƟ r.

Más allá de lo que esto represente para la eco-
nomía, aporta nuevas piezas para los coleccionistas de 
monedas y billetes argenƟ nos!  

Vale de Malvinas

El 4 y 5 de octubre pasado se realizó en Bs As la 9º Convención Internacio-
nal de NumismáƟ ca “Encuentro de Bs As 2019”. En la misma y como AcƟ vidad 
sorpresa se entregaron facsimiles del Vale por 1 Peso de Luis Vernet, con el sello 
en seco aplicado. El representante del Centro trajo a Tandil dos ejemplares, de 

uno de ellos se realizó el sorteo después del almuerzo, el otro fue entregado 
directamente a Augusto Hidalgo, especialista en historia de las Islas Malvinas 
dentro del CNST, en el marco de la úlƟ ma reunión del año.
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una nueva pieza, en que no sea repeƟ da. Tener una base de datos nos puede 
permiƟ r consignar costo, precio, canƟ dad o fecha de cada una de nuestras adqui-
siciones. Todo dependerá de la necesidad o interés que tengamos y de las ganas 
de ponerse a trabajar. Lo que sí es seguro, es que después de hacer esta ardua 
tarea, podremos llevar un mejor control de nuestra colección.

LA Digitalización
de nuestra colección

No importa lo que sea que coleccionemos 
(monedas, medallas, fi chas, billetes, etc.), en algún 
momento tendremos que evaluar la posibilidad -si 
no lo hemos hecho aún- de digitalizar nuestra co-
lección.

Ahora bien ¿qué entendemos por digitalizar? 

Entenderemos por digitalizar al proceso de  
volcar la información de nuestra colección a un me-
dio informáƟ co. La información puede ser tanto una 
imágen como un listado, base de datos o texto en 
donde tendremos almacenados datos que sean de 
fácil recuperación. Tener en nuestro celular las fotos 
de todos nuestros billetes nos permiƟ rá mostrarlos 
en una reunión o incluso estar seguros, al comprar 

digitalizar para ordenar

Una vez que nos decidimos a hacerlo, tendremos que ver cuál de las op-
ciones es la más válida o conveniente para nuestros gustos y necesidades, ahí 
habrá que experimentar un poco seguramente. Por lo general, la forma en cómo 
organicemos nuestra digitalización se va a corresponder con la forma en como 
están organizadas nuestras piezas en el mundo real.   
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Una primera aproxi-
mación a la digitalización, 
sería la de sacar fotos con el 
celular. Hoy en día cualquier 
celular cuenta con una cá-
mara medianamente buena 
y de fácil uso. 

Incluso existen apli-
caciones interesantes en la 
mísma cámara o en las  
del Ɵ po de “Escaner-pa-
ra-celular” que nos per-
miten -a parƟ r de una foto- recortar y enderezar la imágen para que quede 
como escaneada. Ésto es úƟ l cuando fotografi amos billetes y el celular no está 
perfectamente perpendicular al mísmo, el rectángulo que encuadraría a nuestro 
billete se convierte en un trapezoide. Con esta función podemos enderezar la 
imágen (como se muestra en la secuencia de imágens mas abajo). 

Siempre es conveniente uƟ lizar un escaner para los billetes o piezas planas 
y una cámara para las monedas o piezas con 3 dimensiones. Con el escaner es 
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mas fácil determinar la calidad que queremos en la imágen; como se mencionó 
antes, una calidad ideal sería de 300 dpi ( , conocido también como  
ppp, puntos por pulgada). En los celulares esto no es facil de confi gurar, pero la 
calidad de la mayoría es lo sufi cientemente buena, tenemos que tener seteado el 
aparato para que saque las fotos con la mejor calidad posible, siempre y cuando 
tengamos espacio en las memorias. 
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Una vez tomadas las fotos se pueden ordenar en disƟ ntas carpetas para 
facilitar la búsqueda. En los programas para visualización de imágenes para la 
computadora, por ejemplo XnView, existen formas de agregar información ad-
junta a la imágen, comentarios o datos que permanecerán junto a la imágen 
(dentro de ella pero no visible a simple vista) y que podremos ver con los progra-
mas apropiados.

Otra forma de “digitalizar” que puede reemplazar a la anterior o comple-
mentarla, es la creación de una base de datos oplanilla de cálculo. En ambos 
casos, se cargarán los datos que nos interesen para luego consultarlos, por ejem-
plo: Nro. de pieza, fecha de ingreso, costo de adquisición, valor de mercado, 
metrología, seca, catalogación, etc.

En el caso de las bases de datos, la creación es algo compleja y se necesita 
manejar conceptos informáƟ cos un tanto complicados para el común de la gen-
te, pero se logran resultados fi nales profesionales. Por el contrario, las planillas 
de cálculo (del Ɵ po Excel)  son mucho mas simples de crear y -aunque su resul-
tado no sea tan profesional- termina siendo funcional para nuestro propósito.
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Combinando los dos métodos antes descriptos, se puede vincular el dato 
de una celda a una imágen, entonces por ejemplo, cuando llegamos a la celda 
“anverso” y hacemos click nos abre la imágen vinculada de la foto o escaneo de  
la pieza en cuesƟ ón.

Las bases de datos y/o planillas de cálculo sirven cuando manejamos nues-
tra colección desde una PC o Tablet de pantalla grande, en las pantallas de celu-
lares es engorroso moverse entre celdas.

Otra forma de digitalizar la colección es usando los siƟ os web creados para 
tal fi n, por ejemplo  (hƩ ps://colnect.com/es), en donde una vez que crea-
mos el usuario, podemos acceder a colecciones de monedas, billetes, medallas, 
etc. buscamos por disƟ ntos modos, por ejemplo por país, luego vamos a la serie 
correspondiente y de allí a la pieza en parƟ cular, en donde tenemos  los datos 
técnicos de la emisión. Aquí nos permite indicar si tenemos la pieza, en qué can-
Ɵ dad, en qué estado de conservación y si no la tenemos y la queremos conseguir 
o si tenemos mas de una y la queremos intercambiar o vender. Para el caso de 
los billetes de ArgenƟ na, este siƟ o no uƟ liza la clasifi cación de BoƩ ero a la que la 
mayoría estamos acostumbrados, con lo que se hace engorroso idenƟ fi car los bi-
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lletes por las fi rmas. En algunos casos, es diİ cil descubrir cual de todas las series, 
de billetes o monedas es la que corresponde a la pieza que tenemos porque las 
diferencias suelen ser ínfi mas.

Pero a medida que vamos completando, nos queda una copia de la colec-
ción disponible en internet (aunque las imágenes no serán las de nuestra colec-
ción), con la posibilidad de mostrarla a cualquiera en cualquier momento y lugar 
(siempre que se cuente con Internet) y además, tener alertas cuando alguien Ɵ e-
ne lo que buscamos o quiere lo que ofrecemos. Cuenta también con una casilla 
de correo que nos permite comunicarnos con otros coleccionistas.
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Udalman – Diciembre  2019
hidalgotandil@gmail.com

Fuentes :  
Colnect: https://colnect.com/es 
XnView: https://www.xnview.com/en/xnview/ 

Existen otras paginas similares a Colnect, tal vez alguna se ajuste más a 
nuestros gustos y necesidades, en todo caso será cuesƟ ón de experimentar. 

De esta manera, someramente, les damos un pantallazo sobre la posibili-
dad de uƟ lizar las tecnologías y los medios actuales para el servicio de nuestra 
colección, ya sea para mostrarla ya sea para llevar un mejor control, queda en 
cada uno experimentar y aprovecharlo de la mejor manera posible.
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Una importante estancia 
marplatense

“El Boquerón” es una hermosa estancia con un inigualable casco construi-
do por Enrique Anchorena y su esposa Ercilia Cabral Hunter a principios del siglo 
XX.  El nombre fue dado por una de las primeras autoridades municipales de 
Mar del Plata, Ovidio Zubiaurre y recuerda una famosa batalla de la Guerra del 
Paraguay, conjuntamente con el nombre de Ituzaingó, también establecimiento 
fundado por el padre de Enrique, Eusebio Zubiaurre a mitad del siglo XIX.

A fi nes del siglo XIX, Mercedes Castellanos de Anchorena adquirió esta es-
tancia desƟ nada a su hijo Enrique, cuya obra personal se expresa en todos los 
rincones del casco y del paraje, empezando por las arboledas que embellecen las 
colinas circundantes, consideradas el emprendimiento forestal más importante 
de la región. En las primeras décadas del siglo XX los veraneos en la creciente 
Mar del Plata atraían a las familias de fortuna. A la construcción de los bellos 
chalets que le dieron fama al balneario, seguía la casa de la estancia para quienes 
tenían un campo cerca. Esta cercanía sobrevalorizaba la estancia desde el punto 
de vista familiar y social ya que permiơ a alternar el veraneo en la playa con el 
trabajo y los placeres de la estada en la campaña. 

Así, mientras las Ɵ erras de El Boquerón producían, Enrique Anchorena y 
su esposa emprendieron la construcción de un notable casco de estancia para 
disfrutar con la familia y sus amigos veraneantes.  El Boquerón viejo de Zubiau-
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rre quedó a un costado y todo lo que se hizo después tuvo un espíritu nuevo, el 
opƟ mismo de la ArgenƟ na del Centenario.  El paisaje era bello de por sí con esas 
colinas verdes que cubrían montañas anƟ guas, con piedras afl orando por todos 
lados, tanto para acentuar la estéƟ ca de la naturaleza como para la construcción.  
Por eso se usó mucha piedra para hacer cercados, paredes, pavimentos, puen-
tes.  Disponiendo a gusto de todo el espacio para parquizar, se diversifi caron 
y separaron los centros de interés recreaƟ vo, para proponer disƟ ntos paseos y 
acƟ vidades al aire libre, mientras una red de caminos internos facilitaba y em-
bellecía los traslados.  En un lugar alejado del sector residencial se construyó la 
pileta de natación, con su vestuario y un solarium al esƟ lo de la época.  Cerca, 
aprovechando el paso de un arroyuelo se cavaron canales, se levantó una isla y 
se creó un paseo en bote con el románƟ co nombre de La Venecia. Para el reƟ ro 
espiritual y la misa dominical se levantó una pequeña y hermosa capillita de pie-
dra emplazada en una loma de gran impacto visual. El esƟ lo de vida del balneario 
marplatense de entonces dictaba que sólo por la mañana se tomaban los baños 
de mar y por la tarde, después de un copioso almuerzo y una buena siesta, lo 
obligado era jugar al golf. Entonces, Enrique Anchorena mandó a construir en El 
Boquerón una cancha de golf de nueve hoyos, un espacio con escollos y decli-
ves, árboles a los costados y sierras azules a lo lejos. Una construcción de piedra 
como casa de té aseguraba tardes de tortas y anocheceres de copas para los 
afi cionados al deporte y sus acompañantes.

Arriba, sobre la loma más alta, una casa iba creciendo por yuxtaposición 
de habitaciones a medida que la familia crecía y los huéspedes aumentaban. En 
el plan de Ercilia y Enrique Anchorena estaba la construcción de una residencia 
de la misma jerarquía estéƟ ca del casco, dibujada por Alejandro BusƟ llo, el arqui-
tecto emblemáƟ co de Mar del Plata. Mas nunca llegó el momento y el proyecto 
no se concretó porque la crisis de 1930 terminó con el ambicioso sueño. Sin 
embargo, unos años antes, alrededor de 1927, Alejandro BusƟ llo ya había dejado 
su impronta profesional en un espacio escénico del paisaje de El Boquerón, una 
edifi cación notable al que él mismo le puso el nombre La Ferm.

Inspirada en las viejas construcciones de trabajo de la campiña francesa, su 
enorme volumen blanco se destaca en un claro que deja el bosque, impactando 
con su diseño totalmente inusual en nuestras estancias. Aquí también la piedra 
cumplió un rol fundamental en su estructura, apuntalando paredes, enmarcan-
do terrazas, destacando aberturas y pavimentando totalmente los paƟ os.  Allí 
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se concentraron las funciones laborales de la estancia y las dependencias habi-
tacionales del personal, como el gran comedor, los dormitorios, baños, cocina, 
casa del mayordomo, depósitos varios y una vista espectacular desde ventanas, 

balcones y terrazas.  No se ve el mar, pero sí se percibe su reverbero en el hori-
zonte del lado este.  A mediados de siglo desapareció el matrimonio Anchorena 
y El Boquerón se fraccionó entre sus cinco hijos. Otros 50 años trajeron cambios 
generacionales y algunas enajenaciones, pero nunca perdió la unidad esƟ lísƟ ca 

Plano Catastral Pcia 
Bs.As. 1899  Pdo. Gral 
Pueyrredón
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Enrique JusƟ no Pascual de Anchorena Castellanos habia nacido en 1879, hijo de 
Nicolás Hugo Anchorena Arana (1828-1884) y de Maria Luisa de las Mercedes 
Castellanos de la Iglesia (1840-1920). Contrajo matrimonio el 14 de sepƟ embre 
de 1901 con Ercilia MarƟ na Cabral Hunter (nacida en 1880). Tuvieron 5 hijos: Ni-
colas (1904), Enrique (1907), Alberto (1909), Ercilia (1910-1937) y Amalia (1910)

Captura de pantalla de GoogleMaps mostrando la zona de ubicación en proximidades de Mar del Plata
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Más adelante en el Ɵ empo, los Anchorena debieron adoptar un esƟ lo de 
vida menos rumboso o liquidar parte del patrimonio. Enrique Anchorena, que 
poco antes había solicitado los servicios de Alister Mac-kenzie – quizá el mayor 
arquitecto de canchas de golf de todos los Ɵ empos – para diseñar el campo de 
golf que deseaba construir en su estancia El Boquerón, debió contentarse con 
poner en marcha un proyecto bastante menos ambicioso.  Al fallecimiento de su 
esposo, la viuda de Emilio de Anchorena confesaba que: “gasto lo estrictamente 
necesario en vivir. Los anƟ cuarios, joyeros, etc., no me han visto ni el polvo.”

En esos años de difi cultades, los Anchorena sinƟ eron crecer la presión so-
bre sus grandes residencias urbanas. 

La venta de dos de ellas marcó, en lo que a esƟ los de vida de la elite se 
refi ere, el fi n de una época. En 1936, los descendientes de Mercedes Castellanos 
vendieron su magnífi ca casa al Estado nacional; desde entonces pasó a alojar al 
Ministerio de Relaciones Exteriores. Tres años más tarde, la formidable mansión 
de Lucila de Anchorena fue demolida y el terreno fraccionado y vendido en lotes 
más pequeños. 
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Ricardo A. Hansen – Diciembre de 2019

Fuentes:
Fotos:  Sitio Diario Acción / Revista El Jardín
http://fotosviejasdemardelplata.blogspot.com
Google maps: https://www.google.com.ar/maps/place/
El+Boquer%C3%B3n/@-37.9838031,-57.7987212,25817m/da-
ta=!3m1!1e3!4m12!1m6!3m5!1s0x0:0x36d6a9e8daf26f71!2sEl+Boqu
er%C3%B3n!8m2!3d-37.96667!4d-57.78333!3m4!1s0x0:0x36d6a9e-
8daf26f71!8m2!3d-37.96667!4d-57.78333

Esta hermosa y en cierta forma extraña fi cha de esquila acuñada en bronce 
entre 1910 y 1912 equivalente al pago por un vellón en la esquila, Ɵ ene la par-
Ɵ cularidad de mostrar 2 marcas de ganado mayor, una de las cuales (la 30872) 
corresponde a Francisco Genero y Luis Colón, según el Registro Provincial de 
Marcas de la Provincia de Buenos aires de 1899 del par-
Ɵ do de General Pueyrredón y quizás hayan sido propieta-
rios durante un Ɵ empo de las estancias “El Boquerón” y 
“El Iguazú” ya que se mencionan ambas sobre dicha pieza 
y según plano que se muestra anteriormente son linderas 
una de la otra.  Además la estancia “El Iguazú” fi guraba en 
1939 a nombre de Ángel Volpaƫ  , nacido en Noviembre de 
1868 en Buenos Aires, de profesión contador. Hasta el pre-
sente se desconocen otros valores de dicha fi cha. 
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Curtiembre  
La Hispano Argentina

La curƟ embre antecesora de La Hispano nace en 1915 en la calle Centene-
ra, fundada por Pedro Vilariño;  posteriormente se traslada a la calle Murguiondo 
(Villa Lugano).  Trabajaban 50 operarios.  En 1921 se traslada a la calle Alberdi al 
5000, entre Guardia Nacional, ArƟ gas y Basualdo;  ya tenía 150 operarios y pro-
ducía 500 cueros diarios, funcionando con el nombre Breuer y Vilariño.  Según 
algunos apuntan se compra en 1914 y se edifi ca con 12.000 m2.  inaugurándose 
en 1917.  Como Sociedad Anónima se consƟ tuye en 1925.  Siempre fue una de 
las más importantes curƟ embres del país. Paralelamente funcionó la barraca An-
gelelli y Vilariño con saladero en Murguiondo y Arrecifes.

La curƟ embre fue autorizada por decreto del Superior Gobierno de la Na-
ción de fecha 19 de junio de 1925 e inscripta en el Registro Público de Comer-
cio el 20 de agosto del mismo año, contando con un capital autorizado de $ 
3.500.000.- y suscripto e integrado de $ 2.177.000.-
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La empresa fue creada por dos inmigrantes españoles.  La denominación 
de la compañía refl eja la unión y el esfuerzo de las sucesivas generaciones que 
han seguido con la tradición familiar en el negocio del curƟ do del cuero. Desde 
fi nes del siglo pasado, los nietos y bisnietos de sus fundadores, a través de un 

 moderno, han sabido proyectar la empresa hacia nuevas perspec-
Ɵ vas de crecimiento con una permanente expansión hacia el mundo. Al cabo de 
más de 90 años de trayectoria ininterrumpida y exitosa en el pais ‘La Hispano 
ArgenƟ na’ se caracteriza por su presencia exportadora en los mercados interna-
cionales.  Procesos de produccion siguiendo altos estandares de calidad,  políƟ ca 
acƟ va en sistemas y prácƟ cas en proteccion ambiental y plantas producƟ vas y 
ofi cinas en América, Europa, Asia y Oceanía.

Es una organización de Ɵ po 
comercial debido a que produce 
y vende a gran escala.  Y también 
es de Ɵ po industrial porque se 
dedica a la producción en base 
a la industria.  Es de origien pri-
vada, debido a que el capital de 
sus accionistas es privado.  A ni-
vel mundial es de magnitud me-
dia-grande porque no en todos 

los países donde está radicada llega a los 1.000 empleados.  A nivel nacional es 
grande debido a que posee más de esa cifra.  En nuestro país sus compeƟ dores 
no llegan a ser de igual magnitud;  está avalada por la cámara de curƟ dores, y eso 
le brinda una exclusividad en la compra de los cueros y en la seguridad de que las 
demás curƟ embres no van a tener la calidad y la canƟ dad de materia prima que 
se le asigna a la misma, asegurándose la demanda de producción de la fábrica.

En 1960, la curƟ embre ‘Hispano ArgenƟ na’ señala en su balance que ha 
conƟ nuado la modernización y racionalización de la empresa con simplifi cación 
de las tareas, esperan conƟ nuar con dicho proceso limitado por los altos gravá-
menes que pesan sobre la importación de máquinas.  En 1962, ‘La Hispano Ar-
genƟ na’ comenta que ha comenzado a producir cuero reconsƟ tuido bajo licencia 
alemana y que, gracias a la racionalización de los años anteriores, podían sortear 
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crisis. Todas estas innovaciones se realizan ante la perspecƟ va de ganar merca-
dos extranjeros y exportar su producción. 

Las 5 principales empresas receptoras de créditos del Banco de la Provincia 
de Buenos Aires entre 1946-1951, según este rubro industrial fueron: S.A. CUE-
ROS Y CALZADO, S.A. Grimoldi, Cia. Industrial del Cuero S.A., Cia. Gral. de Calzado 
S.A. y La Hispano ArgenƟ na, CurƟ embre y Charoleria S.A

La acƟ vidad del matadero cesa cerca de 1980 pero las curƟ embres conƟ -
núan con sus procesos. Desde ese entonces sigue funcionando el mercado con-
centrador de hacienda, donde se negocia una parte importante de la faena, y 
los animales una vez vendidos son enviados a frigorífi cos ubicados fuera de la 
ciudad. Posteriormente, medias reses o cortes retornan a decenas de frigorífi cos 
que conƟ núan el proceso en las cercanías del mercado de hacienda. Hacia los 
años ’90, prácƟ camente toda la acƟ vidad curƟ dora en la ciudad está en esta 
zona. El barrio se había urbanizado, dejando mal ubicadas estas curƟ embres;  sin 
embargo mantuvo ciertas caracterísƟ cas industriales que permiƟ eron años de 
convivencia con las curƟ embres.

 Actualmente se especializa en el tratado y curƟ do de productos de cal-
zado y marroquinería de alta gama. Cuenta con 4 plantas industriales con una 
capacidad de producción de 90.000 toneladas de cuero anuales.  

La planta procesa cueros vacunos tanto frescos (que llegan directamente 

de los frigorífi cos) como salados conservados, obteniéndose de éstos como pro-
ductos cueros y descargas curƟ dos, primera etapa del proceso de la manufac-
tura del cuero.  Las operaciones a las que se somete al cuero son las siguientes:  
recorte y clasifi cación, depilado, descarnado, curƟ do integral con sales de como 
trivalente, prensado, clasifi cación y dividido de los cueros.  Durante el proceso 
producƟ vo se generan sub-productos que son uƟ lizados como materia prima de 
otras industrias, tales como sebo, gelaƟ nas, etc. También se generan residuos 



74
El Correo de las Canteras

asimilables a domésƟ cos que se disponen en el relleno salitario del CEAMSE.

 ‘La Hispano ArgenƟ na’  ha recibido muchas quejas por partes de vecinos 
por posible contaminación en el tratamiento de sus productos.  Con tal moƟ vo 
hace unos años creó el Departamente de Atención a la Comunidad en Florencio 
Varela con el objeƟ vo de atender todas las dudas y consultas que quieran reali-
zarse.
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Fuentes:
https://books.google.com.ar/books
http://nuevaempresa.com.ar/hispano/compania/
http://museobancoprovincia.com
http://varelaaldia.com.ar

Ricardo A. Hansen – Diciembre de 2019

Algunas imágenes genƟ leza de Fernando Iuliano
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EsƟ mados socios y amigos: este lugar es para que Ud. publique gratui-
tamente su anuncio, para hacer contactos con otras personas que compartan 
nuestra pasión. Se aceptan solo temas relacionados con la numismáƟ ca nacional 
e internacional.

C

Contactos entre coleccionistas


